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INTRODUCCIÓN A LA SEMAMA SANTA 
 

En medio de la reclusión y el aislamiento, cada vez más 
extendidos a nivel mundial por la pandemia que padecemos, 
se nos presenta la Semana Santa. 

 

Quienes creemos en Jesús procuramos siempre vivirla 
con mucha intensidad, conscientes de que en ella actuali-
zamos los últimos días de Jesús: la entrada a Jerusalén, la 
celebración de la Última Cena, su Pasión y Muerte y la RE-
SURRECCIÓN, su Triunfo sobre el mal y la muerte.  

 

El núcleo de las celebraciones cristianas radica, justamen-
te, en la celebración y actualización comunitaria de estos 
acontecimientos. Y este año queremos seguir celebrando 
comunitariamente la Semana Santa a pesar de no poder 
reunirnos físicamente . La situación actual nos obliga a 
buscar alternativas creativamente para vivirla de manera 
significativa y vital, uniéndonos personalmente desde la si-
tuación de reclusión que vivimos en nuestras casas.   

 

Y para posibilitarlo vamos ofrecer, para cada día, dos tipos 
de materiales: unos de profundización y actualización y 
otros para posibilitar y orientar la Celebración comunitaria 
desde nuestras respectivas casas. En los días previos a 
cada celebración enviaremos los primeros para prepararnos 
y, las vísperas de cada día, los específicos para la Celebra-
ción. Esperamos que nos ayuden a vivir de verdad esta Se-
mana Santa, tan peculiar y de tanta preocupación y sufri-
miento, descubriendo todo su significado y el reto que nos 
plantea. 

 

Porque este año también se nos presenta la Semana San-
ta como el ESCÁNDALO DE LA CRUZ (obra del ser humano) 
Y EL PRODIGIO LIBERADOR Y DE VIDA DE LA DEBILIDAD DE 
DIOS. 

 

Hoy, como ayer, la Semana Santa constituye la semana 
del reto: semana de toma de conciencia de lo que los seres 
humanos somos capaces de hacer cuando vivimos encerra-
dos en nuestro yo y dominados por el mal y la injusticia (ge-
nerar mal y dolor e, incluso, matar al inocente, matar al pro-
pio Dios). Pero, al mismo tiempo, es semana de LIBERA-
CIÓN SALVADORA  al constatar que, a pesar de todo, la 
BONDAD Y LA MISERICORDIA DE DIOS nos devuelven la 
PAZ, LA SALUD Y LA VIDA resucitando a su Hijo y, con Él, a 
todas las víctimas y a todos nosotros y a todas nosotras. 

 

¿MEDIANTE QUIÉNES SE ACTUALIZA ESTE TREMENDO 
MISTERIO? Mediante las mujeres y los hombres que, unién-
dose a Jesús, padecen el mal, víctimas de la enfermedad y 
de la injusticia del sistema de este mundo, entregan sus 
vidas al servicio de las demás personas y producen sana-
ción y liberación para las víctimas. Esas personas, unidas a 
la Pasión y a la Victoria de Dios en Jesús, saldrán a la vida y 
proclamarán la victoria del bien sobre el mal, de la salud 
sobre la enfermedad, la justicia sobre la injusticia, la paz 
sobre la guerra, el amor sobre el egoísmo, la verdad sobre 
la mentira; en definitiva, la VICTORIA DE LA VIDA SOBRE LA 
MUERTE. 
 

Durant aquesta setmana, 
acompanyem Jesús  

en el seu camí 
 

* DIUMENGE DE RAMS 
Entrem amb Jesús a Jerusalem i l’aclamem. 
Sabem que la seua vida acabarà als ulls de 
tothom amb el fracàs de la creu. Però nosal-
tres afirmem avui la nostra fe: el camí de 
Jesús duu a la vida per sempre.    
 

* DIJOUS SANT 
L’acompanyem al cenacle, amb els seus 
deixebles. Allà contemplem com els renta 
els peus com un signe del seu lliurament 
total. I enguany, que no ens podrem reunir 
per celebrar el Darrer Sopar del Senyor, 
donarem gràcies comunitàriament, des de 
les nostres cases, pel do de l’Eucaristia, el 
sagrament de la seua presència viva enmig 
de la comunitat dels seus seguidors i les 
seues seguidores. 
 

* DIVENDRES SANT 
Els nostres ulls es fixen, amb dolor i agraï-
ment alhora, en aquell home destruït, que ni 
figura d’home tenia: Jesús, torturat i des-
trossat pels poders d’aquest món, mor a la 
creu. Nosaltres som ací, en silenci, i ens 
sacseja el seu suplici. I, més que mai, refer-
mem la nostra voluntat de seguir Jesús. Per-
què la seua creu és la nostra única esperan-
ça.    
 

* LA NIT DE PASQUA 
És la festa més gran de l’any. Jesús, mort per 
amor, viu per sempre. Ha ressuscitat. El camí 
de Jesús és, realment, el camí de la vida. 
Res no ens podrà allunyar del seu amor. Avui 
ens unim des de les nostres cases a les nos-
tres germanes i els nostres germans i, amb 
tota l’Església, renovem el nostre baptisme 
amb la voluntat ferma de viure el seguiment 
de Jesús amb fidelitat i coherència. 
 

* PASQUA 
I comencem així el temps de Pasqua, el 
temps en honor de Jesús Ressuscitat, el 
temps de viure com mai el goig de ser perso-
nes cristianes, el temps de transmetre 
l’alegria de l’amor, el temps de posar con-
còrdia i bona voluntat al nostre voltant, de 
mostrar amb respecte i estimació la nostra 
fe, el temps de posar-nos decididament a 
favor de la gent pobra i viure a fons l’Esperit 
que Jesús ens ha donat. 



¿QUIÉN DICE QUE ESTE AÑO NO HAY 
SEMANA SANTA? 
 

¿Quien dice que este año el Cristo de la Salud 
no sale, si está vestido de verde,  
azul o blanco en los hospitales? 
 

¿Quién dice que los nazarenos no harán su 
penitencia, si vienen con sus seres queridos 
enfermos a las puertas de urgencias? 
 

¿Quién dice que Jesús Caído no saldrá,  
si vemos a nuestras doctoras y nuestros docto-
res caídos y agotados con humildes cireneos: 
celadoras, celadores y personal sanitario 
y de limpieza? 
 

Y al igual que en la borriquita  
Cristo nos trajo la Buena Nueva,  
nuestros héroes y heroínas transportistas 
pasan las noches en vela  
para traer alimentos para nuestra despensa. 
Y desafían los caminos por donde el virus ya 
vuela, pensando en sus familias 
y en no quedar en cuarentena. 
 

Y la Virgen de la Paz lucirá su manto blanco 
en tantas personas   
que cuidan de las ancianas  
llevándoles la paz del cariño, 
con sus uniformes también blancos. 
 

Y con el cansancio en la mirada  
como cuando en el Huerto  
estaba orando,  
también Cristo está presente  
en quienes, en cualquier supermercado 
o en pequeñas tiendas de nuestros barrios,  
reponen las estanterías 
o están en las cajas cobrando,  
con la misma Humildad y Paciencia 
con la que sale el Jueves Santo. 
 

Y la Virgen de la Palma también sale este año 
por el agradecimiento del pueblo  
que toca las palmas en un aplauso  
a quienes se juegan la vida  
para que vivamos con salud. 
 

Y si piensas en cuántas personas cercanas 
se sienten solas y abandonadas, 
comprenderás que también el Cautivo 
sale a la calle este año, 
porque, encerradas en sus casas, 
se sienten como Jesús Preso. 
 

Y también saldrá de madrugada 
el Cristo de la Expiración, 
que limpió al mundo de sus pecados, 
en el personal de la limpieza 
que, para que no haya infección, 
recoge nuestras basuras 
en silencio y abnegación. 
 

 
 
 
 
 

Qué importantes son las hermanas y los herma-
nos que trabajan en el campo llevando  
pesada cruz como el Cristo del Calvario, 
demostrando su fortaleza 
exponiéndose a la contaminación, 
y siguen siempre de frente, 
como anda el Señor en su paso. 
 

Por eso que no me digan 
que nos quedamos sin Semana Santa, 
que ya lo dijo el Señor: 
que Él mismo está en quien es tu prójimo 
y de tu amor necesita. 
 

Que tal vez no habrá procesiones 
de bellas imágenes talladas 
pero, como ves, Cristo sale a la calle 
junto con su Madre cada mañana. 
 

Y descubrirás el rostro de la Virgen 
cuando mires a una anciana 
que está pasando la cuarentena 
tan solita en su casa. 
Y al cerrar los ojos verás 
que esa abuelita santa 
es la Virgen de la Soledad 
con el pelo lleno de canas. 
 

Y la Virgen de los Dolores, 
aunque con sus mantillas no salga, 
también estará en la calle 
en quienes atienden en las farmacias 
que, para aliviar nuestros dolores, 
las medicinas nos despachan. 
 

Una Semana Santa diferente;   
Y, cuando ya todo haya pasado, 
comprobaremos realmente 
que Cristo ha Resucitado. 
Y nos traerá con Él la alegría 
de un pueblo recuperado 
para vivir mejor como hermanas y hermanos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ramos pacíficos  

para denunciar toda injusticia, 
para combatir toda opresión, 
para borrar toda frontera, 
para superar cuanto divide a las personas, 
para propiciar el desarme, 
para ofrecer un perdón sin condiciones, 
para cantar al ser humano nuevo, 
para acercar a quienes están lejos, 
para empezar a compartir, 
para enseñar a hablar un mismo lenguaje, 
para aprender a rezar en comunidad, 
para ser testigos del amor, 
para perdonar todas las deudas  
y los intereses. 
Señor: aquí me tienes. 
Haz de mi un instrumento de tu paz  
y de tu Amor 

y tu amor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

QUI HO HA DIT QUE NO HI HA SETMANA SANTA? 

Que no heu vist la immensa processó de gent, sense vestes ni soldats romans, que dona positiu del coronavirus? 
Que no veieu el Via Crucis del personal sanitari pujant el Calvari de la pandèmia, desbordat i amb l’angoixa de no 
donar l’abast? 
Qui diga que el Natzarè no eixirà aquesta Setmana Santa és que encara no l’ha reconegut en cada professional sani-
tari de bata blanca i de cor fi que es carrega la creu del dolor de les persones afectades. 
Que no veieu tanta gent dedicada a la ciència i a la medicina que sua sang i aigua, com a Getsemaní, per trobar un 
tractament en forma de vacuna? 
Que no diguen que Jesús no passa aquest any pels carrers quan hi ha tanta gent que ha de treballar per fer arribar els 
aliments i els fàrmacs a tothom. 
Que no heu vist la corrua de Cirineus que s’ofereixen per ajudar d’alguna manera a portar les creus pesades? 
No veieu quantes Veròniques s’exposen a infectar-se per eixugar el rostre de la gent afectada? 
Qui diu que Jesús no cau a terra cada vegada que sentim les xifres fredes de noves víctimes? 
No viuen la Passió tantes residències geriàtriques, plenes de persones grans i cuidadores amb factors de màxim risc? 
Que no és com una corona d’espines per a les xiquetes i els xiquets que han de viure aquesta crisi tancats, sense en-
tendre-hi gran cosa i sense poder córrer pels parcs i carrers? 
No se senten injustament condemnades les escoles, les universitats i les botigues que han hagut de tancar? 
Que no són assotats tots els països del món pel flagell d’aquest virus? 
No fan com Ponç Pilat, que se’n renta les mans, les persones dirigents que només busquen treure algun rèdit polític 
de la situació?   
No pateixen, impotents com els deixebles sense el Mestre, tantes famílies confinades a casa, moltes amb problemes, 
sense saber com i quan s’acabarà tot? 
No és el rostre de Maria Dolorosa el que es reflecteix en tantes mares i tants pares, en tantes famílies que sofreixen la 
mort d’éssers estimats i encara a distància? 
No és com arrencar les vestidures l’angoixa de tantes famílies i petites empreses que veuran despullada la seua eco-
nomia?  
No s’assembla a l’agonia de Jesús la manca de respiradors que hi ha a les UCI del país? 
Que no diguen que no hi haurà Setmana Santa, que no ho diguen, perquè segurament mai el drama de la Passió no 
havia estat tan real i autèntic.                                                                                                    (D’un text de Ferres, Rector de Figueres) 

El proyecto liberador de Jesús entró en conflicto con el am-
biente dominante de egoísmo, insolidaridad y opresión. Las 
autoridades políticas y religiosas se sentían incómodas con 
su denuncia: no estaban dispuestas a renunciar a los meca-
nismos que les aseguraban poder, influencia, dominio y 
privilegios. Por eso prenderán a Jesús, lo juzgarán, lo con-
denarán y lo clavarán en una cruz.  
Mirar la cruz de Jesús significa asumir su misma vida y de-
nunciar todo lo que genera odio, división, miedo… Significa 
evitar que los seres humanos continuemos crucificando a 
otros. Significa aprender, con Jesús, a entregar la vida por 
amor. Vivir así, aunque pueda complicar la vida, es la única 
manera de generar vida e introducir dinamismos de resu-
rrección. 



LA CELEBRACIÓN DEL DOMINGO DE RAMOS 
 

Con el Domingo de Ramos inauguramos la Semana Santa. Celebramos la entrada de Cristo en Je-
rusalén para realizar su misterio pascual. Jesús es presentado como el Rey-Mesías que entra y 
toma posesión de su ciudad. Pero no lo hace como un rey guerrero que avanza con su gran ejérci-
to, sino como un Mesías humilde y manso, cumpliendo así la profecía de Zacarías (9,9): "He aquí 
que tu rey viene a ti; él es justo y victorioso, humilde y montado en un asno".  
 

Jesús entra en Jerusalén para culminar su misión de proclamar allí, en el centro del país, centro del 
poder civil y religioso, el proyecto de Dios, que ya había anunciado por todos los pueblos de Pales-
tina durante su vida pública. Justamente por su fidelidad a ese proyecto, los poderes de este mundo 
lo condenaran a muerte. 
 

Desde esta perspectiva, en la celebración de este primer día de la Semana Santa hacemos una 
síntesis de lo que vamos a celebrar en estos días. Por eso la celebración se divide en dos partes.  
 

En la primera proclamamos bien alto quién es nuestro único Rey y Señor: Jesús, el Señor victorioso 
del mal y de la muerte, el que viene en el nombre del Señor. Por eso cantamos himnos de victoria y 
alabanza, y lo hacemos portando ramos y palmas, signos y símbolos de paz y alegría.  
Los medios que tenemos para proclamar la fe quienes seguimos a Jesús, han de ser siempre ins-
trumentos de paz, bien y alegría, nunca de coacción o violencia. Mediante esta primera parte la 
Comunidad cristiana vive una anticipación o pregustación del Domingo de Pascua. La alegría y el 
triunfo de Pascua rompe, así, la liturgia más bien sombría del Domingo de Ramos. 
 

Pero somos conscientes de que la misión de Jesús lo llevo al suplicio de la 
Cruz. Por eso, acabada la primera parte, la Asamblea litúrgica proclama y 
actualiza la Pasión y Muerte de Jesús. Es la segunda parte de la celebración. 
Así se comprende que se denomine este domingo con dos expresiones: Do-
mingo de Ramos y Domingo de Pasión. Ramos por la victoria y pasión por el 
sufrimiento. En la primera parte de la Celebración proclamamos la victoria de 
Pascua; con la segunda nos sumergimos en la liturgia del Viernes Santo. 
Cristo vencerá efectivamente, pero lo hará por su fidelidad al Reino de Dios, 
la cual lo llevará a la Pasión y a la Muerte. En esta segunda parte proclama-
mos que la misión se realiza desde el servicio y la entrega de la propia vida. 
Sólo así da fruto abundante y se vence, incluso a la muerte. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
En pollino, pequeño y renqueante, 
irrumpes en la ciudad de la paz, 
pasas por delante de los muros  
que verán impasibles cómo se mata  
al Profeta entre los profetas. 
TE REVISTES DE HUMILDAD, SEÑOR.  
 

Preámbulo de victoria y, a la vez, 
aparente derrota o contradicción: 
¿Es así como arrolla el Hijo de Dios? 
¿Es así como vence el amor? 
TE REVISTES DE HUMILDAD, SEÑOR.  
 

Y, con laureles en las manos, 
quienes somos menos humildes 
cantamos, pregonamos y proclamamos: 
¡Hosanna al Hijo de David! 
¡Bendito el que viene  
en el nombre del Señor! 
¡Paz al mundo! ¡Paz! ¡Paz! 
TE REVISTES  
DE HUMILDAD, SEÑOR.  
 

 
 

Y en nuestras vidas, como en quienes te aclamaban 
entonces, se cumple todo lo que esperábamos de Ti. 
Bien sabes, Señor, que hoy se mezclan en esta fiesta 
de la alegría  
la vida y la peregrinación hacia la muerte,  
el júbilo y la cruz que se levanta invisible en el monte, 
nuestro deseo de seguirte y la cobardía 
de quienes huiremos en la tarde del Jueves. 
Déjanos acompañarte, Señor. 
Déjanos subir contigo a la ciudad santa. 
Déjanos servir como Tú lo haces. 
TE REVISTES DE HUMILDAD, SEÑOR.  
 

Y, por encima de la multitud de ramos y palmas, 
se divisan las horas con más pasión y amor 
por ningún ser humano jamás vividas. 
Vamos contigo, Señor, hasta el final. 
Vamos contigo, Jesús, hasta el Calvario. 
Nos arrancarás de la muerte con tu muerte. 
Con tu cruz nos librarás. 
Nos resucitarás con tu Resurrección. 
TE REVISTES DE HUMILDAD, SEÑOR,  
Y te decimos: ¡HOSANNA! ¡HOSANNA! 
¡BENDITO EL HIJO DE DAVID! 
 

 

 


